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Propuestas ante la crisis

2013 / revista resumen del informe anual 

La crisis económica ha dejado a muchas familias 
en situación de riesgo al no disponer de ingresos 
suficientes para atender con suficiencia el pago de 
suministros básicos como son el agua, la luz o el gas.

La principal consecuencia de esta realidad 
es que se han incrementado considerablemente 
los casos de cortes de suministros básicos por 
incapacidad de pago de la factura por parte de 
familias en situación de vulnerabilidad económica.

En nuestro Informe Anual señalamos que según 
los datos que ofrece la Red Andaluza de Lucha contra 
la Pobreza y la Exclusión Social (EAPN-A) en su 
informe de situación 2013, un 12% de las familias tiene 
serios problemas para costear los gastos de recursos 
básicos como la alimentación, la ropa, el agua o la luz.

Cuando la interrupción del suministro afecta a 
una unidad familiar en situación de vulnerabilidad 
económica puede comportar una degradación de la 
situación de los afectados, incrementando su grado 
de vulnerabilidad y el riesgo de caer en exclusión.

Es importante recordar a estos efectos que la 
Directiva 2009/72/CE de 13 de julio de 2009, en 

relación con el suministro eléctrico, contiene el 
mandato a los estados miembros de adoptar las 
medidas adecuadas para garantizar el suministro 
eléctrico a los consumidores vulnerables. Una 
consecuencia de ello ha sido la creación del 
denominado “bono social” que permite fijar una tarifa 
eléctrica especialmente reducida para determinados 
consumidores considerados vulnerables.

Pese a todo, la realidad nos demuestra la 
insuficiencia de este tipo de medidas, ya que el 
número de familias vulnerables afectadas por cortes 
de suministros básicos no deja de crecer y entre 
ellas aumenta el porcentaje de las familias que 
ya se han visto afectadas en varias ocasiones por 
estos cortes.

Los servicios sociales y las asociaciones del 
tercer sector de acción social se han constituido 
en la última ratio de muchas familias para evitar 
estos cortes, pero los síntomas de agotamiento de 
estos recursos son cada vez mas evidentes ante el 
continuo incremento de la demanda y los recortes 
en sus presupuestos.

Pobreza energética:
Sin recursos para agua, 
luz o gas...

La nueva realidad social formada por las familias que no pueden hacer 
frente al pago de suministros básicos  como la alimentación, la ropa, el agua 
o la luz ha motivado la acuñación del concepto de pobreza energética.
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Las medidas puestas en marcha por las 
administraciones que tratan de paliar en algo el 
problema creado, aun siendo loables, solo sirven para 
poner de manifiesto la urgencia de una regulación 
común de este tipo de situaciones que evite la aparición 
de desigualdades y discriminaciones entre las familias 
vulnerables en función de su lugar de residencia.

Es, por tanto, necesario que se apruebe en 
Andalucía una norma que atienda las situaciones de 
pobreza energética de las familias vulnerables y ofrezca 
soluciones efectivas que impidan el corte de suministros 
básicos por imposibilidad de pago de los mismos.

Dicha norma no solo daría respuesta al mandato 
contenido en la Directiva 2009/72/CE de 13 de julio de 
2009, sino que situaría a nuestra Comunidad en las 
misma senda de otros países de nuestro entorno que 
ya disponen de normas para este tipo de situaciones, 
como es el caso de Reino Unido y Francia.

La fórmula elegida para atender este tipo de 
situaciones debe ser el resultado de un análisis serio 
y riguroso de los modelos seguidos en otros países y 
comunidades, destinado a conocer sus virtualidades 
y carencias y su aptitud para ser trasladados a la 
realidad andaluza.

Sea cual fuera el modelo finalmente elegido, 
consideramos que el mismo debe partir de una 
definición del concepto de familia vulnerable que 
sirva para marcar el ámbito de aplicación de la 
norma y los posibles beneficiarios de la misma.

Asimismo, consideramos que en el sistema 
que se establezca deben desempeñar un papel 
primordial los servicios sociales, especialmente para la 
determinación de cuales sean las familias vulnerables.

De igual modo estimamos necesaria la 
participación de la empresas suministradoras, a cuya 
responsabilidad social corporativa habría que apelar 
para conseguir que se involucren en la ejecución de 
las medidas, aceptando normas y procedimientos 
mas garantistas para los casos de corte de 
suministro, que, entre otras cosas, aseguren a las 
familias un plazo suficiente para activar las medidas 
de ayuda antes de que se produzca el corte.

El tipo de medidas que finalmente se acuerde 
adoptar para solventar estas situaciones debe tomar 
en consideración las diferencias existentes entre 
unos suministros y otros. 

En este sentido, entendemos que sería muy 
oportuna la determinación de cuáles son los 
consumos mínimos e imprescindibles de cada 
uno de los diferentes suministros para garantizar 
unos estándares básicos de calidad de vida. 
Estos parámetros deberían servir también para la 
fijación de unas tarifas progresivas que incluyan 
bonificaciones y reducciones especiales en los 
tramos considerados vitales, lo que, a su vez, 
redundaría en un mayor fomento del ahorro y el 
consumo responsable.

Para saber más:
Separata “CRISIS ECONÓMICA”. Pág 127 “I.4.b.C. Garantía 

de suministros esenciales a familias vulnerables”

El número de familias vulnerables 
afectadas por cortes de suministros 
básicos no deja de crecer.

http://www.defensordelpuebloandaluz.es/sites/default/files/INFORME_2013/crisis/I4bc-garantia.html

